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I S L A  D E  C Ü B A .

iKllCttO PRIUKÍQ.

el de " • ?  ' r ' ■ “' i-
?uede9áeU ba& i!iV cádÉ b5.b iadeiÍH »^ '«n bu,ue devela, 
« r  en moviiDienfo ¿'habéis vcvavim. j

i ' ; í , s  r ¿ ' " r - "  “  s r . ; í
^ y a s„ V r¿  e ; I a „ 7 n ;L T Í '“ r u " " ,^ ’  ^ ■'« 'ien tü ,, V
s  Tá baprimiendo en el anehZso’ 
eJislc humana resicnaeinn i^>» ' ‘•} *̂‘̂ * ‘* cniuprsudcr que

mente liMla Jia en quejusb-
magmfieo deAmériea ..... «> “' “ienle y ,
» ,  dibujaba al e'inarcír l u  ^ *“ *«***Ofi»'’ntesile ocá- '
^ l . o s « y ^ , r i l ? e S  « P " '
destacaban en un eielíde „«ris¡,^ w  í , ' ^ ® " * / . ' ' ‘* “ da.s se 
repones iropieales raüijtabSel anior S  in  í*'

nuesl™ e m b i c t S r X t  V i
«•lo indicio de tierra el nue había perfumes. .No era este
rf earamaarhel de oüm í  fn! i - i ̂ "¡ preripiladioiente sobre

«e las . J a l  Ivés d e lS t i r s
teaban baria ralo en derredor dd  í e t™ n Í ^ ”^ew-
diiling«ía« uoa osrafrooeyL abf“l*“ “ .'' * '*

ü i í i i r d e “ ‘i : t ’. “' ^ ^ 4
entes por Cristóbal Colon ^  * « '«
ya por un marinero desde d  elevLíiS!, ’. Innaado
laida oportuDiiuente. ondeaba con m a o J í^ ’ ^  * bandera nacionaí,
“i^* ’ 7 reeohfsf el pasado ew S^tor ¿ "J i ''* " 'dios t i ^ i á  |« r  y jj prUiBen. ^l'®dor v alta giona con que en

p o b Í a . l a «" “na esleasa bahía, 
talews formidables, como el Vor!^ i!, P*' 'ore ,«JíierfOís qge Je ¿  ^  f^nia  yUCfl^fliía. Las mil

“n* i r a v e i  larpa. habianTe^iSfdrva*®  í ' ^  *  ““ I
semblantes la Mfuslia n r e X ^ T ,^  i Ja“ P«o  se retrataba en

l-'lipos del mar. Todo era L e r i l  ^ r ^ - ,  ‘a i "  fonstantes 
‘^««r en Üorra; t o T  e S l d ^ S ^ p r e p a r a t i v o s  para !
; lloridos campos de Cuba mi# r , ^  «ductor de los i-erdes I
loresca y floreteóte dudad « n t í^ v * ^ r t“ !í'‘T “' '™ " “ ® ’* P‘“-  '
"da. iQuiéa ti coníempitHa freí An- |
del atrevido Almirante,'^ que en ^  ” ” enUisiasiuo el nombre
desrobrir tan rica, tan iDostimable «..a! ̂  7 *1 f  enio votó i
sullo, si alimeoti eosu pecho un r ^ ‘ ¿Quién no recuerda coaor- 
de Espafi,, , e  que la LtlaTe c X  S  floria, ^
.,7 <^ién,por áltimo, no o lv id a lo s ^ X  Poema?
reneia del suelo en que vid la luz 1 1 ’ '*
■lestierro, en vista de un cuadro ta r o í^ l i ín ^  ** '?* *“»Hd8des del 
l> «  traer á la imaginacicD los beUos o X to s  v 
la m "  América por d is lin p iid o s 'X íiX f^ ^ '’”  desciip-
la inemor-ade todos con misterioso placer? ^  grabadas en
^ar de los infinitos sinsabores que deWa « I s a r ^ / i  ”  7 4p«-
- i« u o ,  al cual llegíbamos contra nuMtrí, S / i  ™ Pais
a emoción que sentimos en aquellos instani* grande

tuertemente, hWmoslos s i g u í e s  v e r s ^  if , ’ '’l?  ‘®Pr«wnados
wjo* utro mérito que el de U verdad. ’ ̂  ^

Perla del mar, Aníilla codiciada, 
eoiiiemplo tn esplendor absoitn y mudo; 
de un vale oye la voi enamorada, 
aumra de Colon, yo te saludo!
Souaba yo un eden grato v hermoso 
en los dorados sueños de mi infancia. 
na suelo cocanUdor y delicioso 
de on aura pura de elernal fragancia.
V se estasúba allí mi alma embebida 
percibiendo el olor de ricas flores, 
y la llamiba en loi ilusión querida 
r  *rerra del placer y los amores.
Est.i rejiun de dulce bienandama 
ansí psa procuró la mente inquieta 
sin perder de encontrarla la esperanza 
que profetiza el sueño de un poeta 
América, eres tú.,.,!yo teveia; 
mis sueños tu belleza me pintaron, 
y antes de contemplar tu lozanía 
ya mi alma y mis versos te cantaron 
7 hora i  la chispa del divino fuego 
que en grata inspiración mi pecio inflama. 
apcMs la pasión i  que me entrego 
p^uedeesprestrlo intenso de su llama 
Necesito canUr; fieros rigores 
Biicdad aun muy temprana marchitaruu. 
j  «  ajpudos, tristiái/üüá dolores 
la soada de mi vida enveoenaron.
V tras la^o  pesary desv-entura, 
y cuando ti.npa ej corazón marcbilo, 
pues le pudo inflamar tanta hermosura, 
cantara la hemiosnra necesito 
Osraludo otra ver, campos risueños, 
de la virjeii.vméricala palma,
[pilcos paisajes de mis sueños 
dusiones queridas de mi alma' 

quieren las auras en el prado 
i4 mas preciosa flor, la mas briilanle 
“ el ruiseñor pinUdo
del e^Iendentc sol la luz radUnte
y como fuíM amante enamorado ’
adora la belleza de su amante ■
:oh suelo v i^oal del nuevo mu„do 
asi te adoro con amor pmfundo'

teta con ios anteriores versos, la falúa de 
de pasaje hablan abordado el borgantio r e c ^ l í í f ’ ^ (<>
desanidad, y otros documentos fue 
criben, ,  preparándose estos *’'« -

. yo que lo e f T a S

A C IB A .

Elgénio de los Trópicos me iospira 
en fa hermosa reĵ úm dd Nuevo Mundo,
y uuacentoarrebaüdemiUrs
h la vez uieiáDcúiico y profundo.

pasaje;c¿. ^inTmW  o . j f f e f T a ^ f ^ «' 
habiaalravesadoigudnúmero d i IpS  ‘amblen, y que ea tal concepto 
t o n ^  verme privado de entrar en la ^ c m X  hf 
caa tocaba con las manos, y que e „  ?“« ' ’d a , qu«
En cambio nos embarcamos en direectóo á k  forí^f'*'’ 
la voz de un ayudante rígido y é ^ r s ,  t e  “
parte se condolió de nuestra suerte ^ . , 1  . Pf'® P «  otra 
fejtamos- Nuestros lectores habrán '* *^“‘’®**
situación; nosotros que descLos d S r  « n u e s t r a

numerables íosos y ra s tr iX  de i f ^ u l  Pbse'dos al atravesar t e  in- 
la noche derramaba todas sus ^ n ie b k r^ 'T h “ “ ®‘®“ ’ 
occéano para variar de prisión, y nada mas'.'

ocasión d r o b ¿ X ” TVbMbtó^‘1^ “ ’ 7  !T  ‘“''"'ios harta 
decU G arioslirifsto ienk ® •'« qu»
pusiéramos una hU ef d f  S s™m  h'hH*'* 
me tiene de coste su conslXcioa a ColocTda e n ^  P «  P»flarloque
que domioaypodriadesliuíren X X a s  í s t e f  í
fuertes castillos del Mono y Pnneipe v can«^ 
cwsos cuarteles de una i n m e n r S e t e  f  
dd  mundo, y d  mas mdestructibU v X  í?  11̂ 1" ^  *• 
d tmrra, si unaftu i circuosUncia no e n f  = P®*"
octo, no hubiera hectw couoccTnu/dieh r ® « ‘ .Tqui- 

ia u lima parte. A muv poca disUuck de b  ««cesible por
gante loma que parece d ^ n a d f á  h ^
‘ura colosal, unrvez t ó m l  Z . ?  7 esta ¿1-

Ayuntamiento de Madrid



SEMAXAIUO PINTORESCO ESPAÑOL.

dos los ¡mntfls de defeosa ediOcados en distintas épocas, como en de- 
jiiostracion de cuanto han estimado siempre nuestra monanss, la 
incomparable joya que el mar elemamente circunda. <Ai Cabuflo está 
guarnecida por un regimiento que se releva todos los alins.y tiene un 
gobernador que es ahora el señor Brigadier Coatí, persona que recor­
damos con ese imborrable agradecimiento que profesan los que se han 
encontrado privados de libertad, á aquellos que tan penosa condición

han sabido hacer llevadera. Por lo demas, la Cabaña osuna especie de 
pueblo, con sus calles, plazas y paseos, y con sus bailes y tertulias 
quo improvisan diariamente las familias de ¡os oficiales, en que reinan 
por lo común la franqueza militar, y la del país: dos franquezas que 
mezcladas producen una de buenisimo efecto.

Bada por el Ezemo. Sr. Ca|iitaii fieneral la orden de soltura, y eje­
cutada esta por el mismo ayudante que nos había conducido, revan-

^  .j

Cristóbal Colon (t 9

f ha qw  lomó con satisfacción suya y nuestra, nos embarcamos en un 
puadaüo que rápido como el pensamiento, y i  través de estrechos ca­
nales que formaban los innumerables y apiñados buques, nos condu­
jo ai herm so muelle de Cabalisrtu, faWcado de rica caoba, que 
apenas puede sostener el peso de la azucary onzas de oro que en las 
Loras da faena le cqiriraen. El aspecto de tanta riqueza nos hizo 
convencer bien presto de que entrábamos en ubo de los puertos mas 
Oórecientes y mercantiles del mundo.

Como sabíamos que la Habana no era notable por sus monumen­
tos, sorprendiónos mucho elerijido en memoria de la primera misa 
que enelIasedijo(2).

Está situado en uno de ios costados que forma el cuadrado de la 
plaza de armas, junto al cuartel de la Fuerza, y frente al palacio de 
gobierno. Hasta t"X í no ezistía eu dicho sKio otra memoria que 
recordase tan solemne acontecimiento, que una corpulenta ceiba (3) 
lesligM de él, y  que las injurias de! tiempo, á mas bien la falta de cui­
dado lia_h«ho que desaparezca. En el nüsmo año, y reinando D. E'er- 
uaudo VI, mandó construir el .Hariscal de Campo D. Francisco Cajigal

í‘ l U .(«tvfl i t  nterclcitK.ncK aé-
g „ k „  M  g . l . r d  r e  H . ™ m . n » « « . I r a ,  

>2] N„ h i  p ^ , i „  I ,  u s l4 .n  4 .  o.le nulufro.
Aikul { i{-,n ira í.pvr s n , l o 4 .¡ ,«  j  Ironev s t.e iiú ii io .  rcsp.Udo i j J l r a jo ,  ,

e»rraiUíj «riUf.C,., ara; toniim, ;  J.TÍd. JiUud.; !•. W .
*" «  •era.cJa ¡>«.

de la Vega, un bello obelisco quo eiustc todavía. Nada se liubiera con­
seguido con esto, porque las casas labradas en derredor, y los escom­
bros le habrían sepultado como á la sagrada Ceiba, si ganoíto el gene- 
ral Vives de eternizar el ¡irimrr  tributo dado por nuestros padres á 
Iz religión en e! suelo de Cuba, no hubiera mandado construir el licr- 
mow templete de que nos ocupamos. Comenzó la obra el dia 2t de 
oo^embre de 1827: su figura es la de un paralelógramn rwtángulo, 
de treinta y dos varas este oeste, vdoee norte sur, y está cerrada ¡«or 
una gran verja que tiene diez y ocho pUaros decanteria; el obelisco 
de que hemos hablado sobresale en ei centro. El («oijiísís se eleva so­
bre seis coinmnas toscams eco basamento ático y tiene veinte y seis 
pies de latitud, y treinta y seis de longitud. Cuatro sencüias püaslras 
de los mismos órdenes terminan esta delicada arquitectura. En d  
mainel de la portada, y en el escudo de las armas que ostenta, léese 
la siguiente inscripción;

iü  nempre fijetwmaciuáud de tu Hubuna.

Al célebre cuanto virtuoso obispo diocesano Ii. José Diaz de Espa­
da y Lamia, se debe un busto que hizo construir á su costa, de Crú»- 
t ibal Colon, trabajado en uianuol, y que puesto en un nicho es la 
primera cosa que se observa al entrar en el Templete. Hay ademas en 
él tres cuadros de poco valor ailislico; el primero representa la insta­
lación del primer ayuntamiento de la Habana; el segundo el arto en 
niemofia del cual se lia elevado el Templete, y el tercero , por úitiuio 
la inauguración de este.

Eu la actualidad ei precioso monumento que hemos descrito, nc-
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h " ^ 7 '" '’“’ P '"  ofijetoefectuóel L ic« una fim-

. l  .n rn¿ I H 7 '*'“ ’  «' '<» manifestar•i’'>ncnte, | .  indicpensailadcqueel rtm»í«., padrón de tan «ir .  í  ¡lorKntus reeuordos, se saive de la rAua q’u r i^ m e L ¿ “ '  °
Ekjlio BlUVO.

ESTUDIOS

m u  l.is COSTUKilRES espasous.

PRIMER a'ADRO,

DOS O E S E IÍ tA C E S  O E U N  SOLO D R A M A .

II,

A la hora acostumbrada e=tábam»s reunidos la mavor oarte de 
!vs cncurrenles de la Urde anterior en casa de nuestre l ^ ^  cuyo 
■1 uilre, que era don Antonio, no he dicho todavía á m is^ io rw  

ilandu. sin en^ai^o, alpinas personas, se convino eu suspender 
o  ÍHVsecucun dei rueoto interrumpido, hasta que estuviésemos lo- 
.0. ,  j  entretanto recayó la conversación, como era natural, sobre 

.1 punto que estiba pendiente. raí, sunre
’ ‘‘“1 fiedmenle i  sus opiuiM.es, y que 

• demís e-Uba un Unto mortificado viendo que le combatía don An- 
lomo, fué quien primero renovó la Jucha diciendo • °  ^

- I to s  cosas pienso de la histurieU de ayer, señor don Antonio- U 
inmera que es asunto trillado, y por lo n¿m o sin in ie rtM a  s í  
-unda que va 1 ser argumento coar™ prcduc»,„m, como s^ deeia 
m la uoncrsidad ruando éramos muchachos los dos 

-Coulcslaré, -re p u so  el interpelado,-que vo nó prometí i  Vds 
. .18 nuv ela, y que ios sucesos reales y veidadéros de*̂ esta prosüea 
'Ida que nos cupo en suerte, ofrecen rara vea el caríc te rd ra iS á^v
' '  n!™ T  . IOS interesan I «  lihná

invención. Esto en cuanto aJ primer panto; por lo que il se- 
wundo respectó déjeme V. cooduir y ¡urgará^ego

tu .-d i jo ^ o n s o ,-q u is ie ra 4 decir la verdad, que el señor
' s h t h J L “*‘7  p” ‘  peLuajes, qne. s hiciera haWar 4 ellos, y dejase i  cada uno de uosolros ei cu i^ - 
-.0 de deducir las consetueDcias de los hechos.

- U q u e  V. quisiera, «migo mío,—contestó el huésped,—es que 
c c..n mis sesenta auosy mi peluca y lodo, le pintóse muy al rivo

^ ’ Poniendo «  primer léL ino áeJ
. uadro 4 ios dos amantes, y en el fondo, para dar sombra w » rc a n . 
.m ien te  r e a lc é  ios culpables, al marido vlelima, p i n t f f i " »  
l «  negrw c o lo ^ , que todos í  una vos clamíramos iS!riFmaTma“
11 .IC.T sobre el tirano! >o por cierto; no lo haré, porque 4 m il años 
;.a.uo se ven las eosu ai trn.<«i dd prisma de las p^siJnes F o W
I i , porque-en mi entender pintar el vicio con los mismos colores que
I I heroísmo es abusar cnmmalnieote del tólealo; no k) haré m  fía 
porque el objeto que me he propuesto es el de hacer un estudio ana’ 
1^0  de dos é^cM  distmtis, comparándolas entre sí, y no e* de 
.iiteresar coa dos h^tonctas que nada ofrecen de particullr Si V *
I reen que la cuestión pendiente vale la pena de q .rp rosira  io harf- 
sin̂ o hablemos de la ópera do anoche; y de to d l  m L e ^ f

Rogamósle todos que coBliuuase su cuento, y en efecto lo veri 
ncómiestrocomplacieiile amigo de esta manera-^ «cío, Joven 

-  Vamos i  dar un gran salto. Señores, trasudándonos á unos tres 
■ijios, ^ 0  mas o menos, después de ia época en que ayer deiamos 
pendiente nuestra historia; y par. que la transición de s u c ? ^ ^  

no sea tan vioicnta, digamos algo del teatro de U nueva

vu a j« r, en Andalueia, pero no
jusoMc un alto cerro sin masedificio que un castillo feudal sino en

t y coronada por una especie de palacio, en cuya fachada dórica se

s , fumosa la una, si bien couservaila la otra, da testimonio de su 
■rigeny usopnmilivo. Al augosto sendero del siglo XVJ ha reemula- 

i.do anchuro^ camino practicable para los carruajes r a l l a s  d e u S t
;. '7 ,“7 7 ' ^ “ ^ F . r 7 ? ‘““ ‘^*“ ® '“ '^‘“'« 'leace ite ;y  i  la roja 
I. r Je U amarga adelfa, á la nieve de los salvajes lirios, ¿nen su v T

dura y; lozanía el naraujo, el limonero y «1 olivo. La mano do la civi- 
izMion ha « ^ .a d o e i a ^ c t o  de laque fué frontera del ,tR io ;i , f  
bien ia guem  de ia mdependencia, reciente en la época i  que ahora 
merencro, dejó estampadas sus huellas allí, couioM toda’ Empalia 
coa numerosas y humeantes ruinas; con todo eso. la acción dé*^trei 
siglos hizo prodigios, y si los contemporáneos de l iá r lo sT r^ ic lL T  
dilllfilinente reconocieran aquella regiiin

ta» ^ «tiicien-
’’r “’ '■"negrecidas pie-

Iccfi personaje déla villa, que en el camino dabao su
acosUimbrad.1 paseo, comenzó i  subir liácia el palailo.al tro te ' 
de ocho rozagantes muías, un cohe de colleras, mole Inmensa 
mas propia jura dar idea del reposo Je los cuerpos que para m í  
tromenlo de locomocion. Lutonces no habla, señorl otros m

S e K q r ¿ ¿ ¿ ’ “

verdes M impuliem al mas curioso é intrépido de todos ellos íel bar­
bero sena), que al efecto subió Sobre uno Je Jos guardacautoaes del

raday ttiofada i  manera de retablo de Ckurriguera, v ver I r  rnnsi 
guióte quien ó quienes eran el caminante ó caminantes que i  la villa 
w uan- Mas el zagal entre las dos muías deianleras, v el’mavoral so 
bre supescaul*, corriemto aquel con eslraña bgereu de S a ^ - ^

J descamando latraya va s^bre tó 
Í  í^cimcí,, que foniiaban su valeroso par de lan-
M , se d e ^ n  bien proato atrás 4 los curiosos envueltos en una m  
le  de poh^o ocuJUadose á su vista en una de las muebat v^éltas ^

^ “rrastraíel coche basta la cima del uionle.
tóien?‘ú *' T  bienaventurados narradorts cuyo
talento descriptivo esliende, deslie y , por deririo asi disuelvíl™ 
sucesos, eu un mar de entreteiidos J  maravillosos poriicnore^ En 
toares me los llevuia á Vds., mis caros oyentes, c o m o X  h  mano ¡  
la casa del cura, haciéndoles astóür, ni u/as ni ¿ eu “  q w  el am^ de 
su merced, i  la tertulia que bajo U campana de la cbimenea cuto

todos los ptóe«tos y algunas personas mas de Ja vüla. Faitábauro 
Mlonees soio la pluma, festiva á par que docta y tan libera m  las 
fomas en la oWrvacion profunda^ de ese esqocés llamado 
Wa ter-Scott cuyas obras han dado á ia novela una importancia que, 
desde Cervantes y Lesage acá, no tuvo nuuca; feJtábame, digo e í  
pluma no mas, y yo enionci-srepdiria un coloquiqen el cual se ánu 

cuanto U omosidtd canora, la lógica desconcertada v ía mor- 
dMidad mezquina de un pueblo corto pueden inspirar i  Á aU s éa

deseo de S  lo Vitignorau. 1 lodo esto, amigos inios, porque el consabido coche
hataa entradp en el palacio, cerrándose tras de él la puerta cochera 
y 510 que ni los «nados del conde San Justo, qpe Jo habitaban onlina-

S b % “ os."*“ '  ^

C(mt!^r7“  ^ « “*' curiosidad; ames aJ
M r watóí. í  P» “ o lAtcnor dél palacio, cuadrilongo formado 
|» r  cuatro p ó i ^  ó soj^taies,' en cuyas columnas, del mismo ór-

ostentando sobre el arc.r 
del centro de « d a  lienzo un escudo de armas ó esculpido'con inleU- 
gencia en el b i ^ a  y gusto en el dibujo; y si qulered Vds. llegar 
coumgo hasta el pié de una aatha escalera de piedra, donde Ja

y Mllír, verán abrir la p a r t í  
zuela del coche á un suhiiso mayoniomo, y bajar de él á dos pereo- 
Dís: üa hombre y una wujer. ^

Bajó aquel primero y tendió grava y cortés la mano á la segunda 
r,i-A f  ^ apoyándola apenas en la de su acompañanta,
salló del coche y con trémulos pasos comenzó á subir Ja escalera 

Alto de cuerpo, nervudo de couslilucion, blanco el cabello seve- 
roel aspecto, grave eu ei porte y envuelto ea un grao earrii ó capote 
con muchas esclavmts que entonces era de moda, con plantó ü ^ p  
subm el hombre en pos de la daina, siendo de notar que iba de media 
de seda blanca, m Isob corto del mismo color, y zapato «ui hebiUa 
traje que m en aquel tiempo ni en niuguao se ha usado para viajar 
tncuauto á la seuora, par«U  tener ia teroeri parte de ios X s  
que el que iba en su compama, es decir, unos 19 ó 20, y suros-
«  ^ del sobresalíJ  que eu él
se n c iií t .  Por lo ipie respecta al traje no ofrecía menos con tras-

“ “ ®“ sll“®«®ngue el de su acomiiañanle 
*  ‘®do de esquiiiio paño

i'® “ “  i-’  P®' ®‘» .  ®® ■“fXficovesüdo de raso blanco guaruecidode primorosas artiüciales flores Todo
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■ 9 etuervaba el mayorácmocon gran sorpresa, pero guardábase bien 
■le liatlarpalabrayhasU de manifestar alteración en el semblante; por- 
<iue su amo el conde üe San Justo, que era quien con sujoveo esposa 
-cababa de llegar, gustaba poco de curiosos e iiopertiuentes, y menos 
‘■c que sus criados se metiesen en mas honduras que en cumplir con 

»is obl^aciooes respectivas.
Dos palabras sobre el Conde: militar desde sus mas tiernos años,

I orno de tiempo inmemoriallo habían sido siempre todos sus abuelos,
■ ra ya corunel de un regimiento provincial y brigadier de infanteria, 
'-nando estalló la guerra de la independencia. Eu ella combatió como 
buen español y excelente soldado, obteniendo, mas aun que por su 
lofabre y iweicion aocfal, porsu valor intrápidóy suinlleiible lirme- 

• I  en el mando, el empleo de teníante general y la gran cruz de san 
Kemando. Como militar ora estimado, como jefe temido, y como fun- 
' lonario público gozaba de la mas alta reputación de integridad; mas 
' omo hombre pocos le amaban. ¿Por qué así! Su carácter taritumo, 
■1.1 espíritu de órden que frisaba en exagerado rigorismo, una seve- 
I idad en bacer justicia que, no dando nunca oídos á la misericordia,

(recia muctus.veces crueldad, y es posible que algunas lo fuese, eran 
'¡efectos que deslustraban dotes y buenas prendas que, imr otra par- 
¡ , nadie le negaba. Tan cierto es que en este mundo basta la virtud 
iJiisma ha menester ser amable |>ara que la amemos. Tal e ra , Se- 
liOrea, el Conde de San Justo, esposo á los CO años de una linda - u- 
' hacha, gala y ornato de las riberas del Betis.

Bastó y aun sobró tanto tiempo como acab') de gastar en mi tos- 
<0 retrato del Conde para que él y su mujer llegaran al piso princiiial, 
y fuerau por el mavoflomo introdimidoaen una espaciosa antesala 
('scoramas que por falta de luz, por sobra de ta¡iice$ en Us paredes 
'  profusión de damascos en Us ventanas.

.antes de pasar adelante, bueno será decir á Vds que conozco el 
lugar de U escena por halarlo habitado durante algunos meses, y 
que sé todos los pormenores del suceso de boca del mismo mayurdo- 
jiO, en quien hizo profunda impresión, y quegusUba de teferirio 
mas de lo que lo discreción aconsejaba.

Babia, pues, en el fondo de la antesala una grande y tallada puer­
ta de nogal que comnoicaba con el estrado ásala de recibo; á la iz­
quierda , otra que daba paso á las numerosas habitacianes de la par­
le moderna del cdiücio; y otra, á esta frontera, l^aba al palacio con 
<1 antiguo castillo por medio de una inmensa galería, cuyo estremo 
opu:sto era ingreso á la mejor conservada de las dos torres de que 
>'ie parece haber hecho ya mención.

U  hora, lo inesperado del arribo de sus amos, y mas que todo la 
sorpresa que lo singidar de su traje le causaba, hicieron que, vacilan­
do el tnayordomo en cual de las puertas había de abrir, la del estrado 
o la de las habitaciones, y deteniéndose en medio de la antesala, se vol- 
'lese á sus amos con intención de temar bus órdenes; pero el Conde 
‘in darle mas tiempo que el necesario para qne acabase de Sjar en él 
la visla, señalando al mismo tiempo la entrada de la galena;—Por allí, 
don losé, dijo. — E.s de advertir que en los veinte años que don José 
llevaba de mayordomo apenas había tenido ocasión de abrir li puerta 
que se le senaíabi, mas que pan  enseñar la gtüeria i  alguno que otra
■ uñoso viajero; porque la híiitacion de la torre, si bien conservada
'Omo histórico monumento de la ftmilia, jamás fue ocupada por nin- 
;uDo de sus radividnos. Aá no estraiíaTán Vds que, lleno de admira- 
' ioov dejase j aeiao por vez pmnen^ de obedecer instant éneamente la 
órden recibida; pero el Conde repitió con acento breve y enérgico temo; 
—Por allí dop José por aJU he dicho; —y el criado ̂ buscando aoücito 
'B el manojo de sus llaves la déla antigua ymaciza puerta, abrióla de 
r ar en par coa cuanta presteza pudo. Entonces, sombría como la in- 
l'ierla luz del crepúsculo déla larde, silenciosa como un sepulcro, y 
‘vbrega como una {nísion, mostróse á la pálida y aterrada dama 
aquella galeria donde, ni aun en mai alegres momentos, osó nunca 
penetrar sin que un presentimiento indefinible, un terror vago de 
aquellos que hielan la sangre en las venas sin que la razón acierte á 
a a ^ j  c ae jjj ¿g ¡j |g motiva, hiciera palpitar su coiazaa.
íiaouya el mayordomo entrado en la que fué parte del antiguo cas-

Uo; sus pasos, aunque mesurados, resonaban en la maciza bóveda; 
y el Conde indicaba con severo ademan á su esposa el camino que 
daba seguir: mas ella, cual sí sus [dantas hubieran echado raíces en 
' ’ Paf“ aneciii inmóvil. Conociendo que no le seguían, arries­
góse don José á volver atrás la cabeza, y vió i  su señora mis pálida 
que nunca , levantar sus ojos arrasados en lágrimas al rostro da su 
®arido, cruzar tas manos en actitud de súplica, mover los lábio» co- 
“ 0 ai fuera á haMar; pero la fria severidad, la inflexible espresÍM de 

nreza que vió en el rostro del Conde y un ademan iinperioso de esta 
pusieron término al no •npezado ruego, y la decidieron á obedecer, 
uecu el mayordomo, relinéndome el caso, que su ama parecía víe- 
,® a que al suplicio caminaba, y su señor, no verdugo, pero al juez 
‘¡nplMable que por sí mismo quiere asegurarse de la terrible ejecu- 
'lon de su aentencia.

Los' retratos de los ascendientes del conde, cronológicamente 
ordenados en la galeria, como yo los he visto aun, fueron mudos tes­
tigos de aquella escena; y en verdad que la reunión de tantos guer - 
reros armados unos de punta en blanco, otros con el traje flacnenci> 
ó chmnbergo; de cortesanos ataviados con las ricas pomposas gata-: 
que de la corte de Luis XIV trajo á España su nieto Felipe V; de obis- 
posyotros eclesiásticos; de caballeros de las órdenes militares; de 
graves togados; de discretos palaciegos en traje, que aun en nuestros 
dias heinos visto y se llamaba de corte; aquella reunión, digo, de 
tan extraños personajes, e p  una especie de congreso de los diferen­
tes siglos, donde todas las profesiones de la nobleza tenían sus repre­
sentantes. Mas no bajo ese aspécto debía do considerarlos eotonces 
el Conde su nieto, sino como terribles jueces de su conducta que iban 
á pedirte cuenta severa del esplendor del nombre que le babian trans­
mitido. Tales eran las ideas de los antiguos nobles dignos de serio; y 
aquellos que solo se acordaban de sus blasones para fundar en ellos 
necia vanidad, en el desprecia de sus iguales y en la mofa que de 
ellos bacías sus iaferiores hallaban merecido castigo. Nuestro conde 
era, como decirse suele, hombre ebapodo ó taan ítg iu , y caballero 
además á todas luces. Cuales serian los pensamienhis de los esposos 
mientras el mayordomo abría la puerta forrada con planchas de duro 
hierra que, en el fondo de un arco de los que los arquitectos llaman 
arábigos y  tienen forma de herradura, cerraba el ingreso á la torre, 
no puedo decírselo á Vds.; pero si, que cuando aquel, concluida su 
Operación, dió algunos pasos atrás para dejar que pasaran sus amos. 
vió á la señora con los ojos clavados en tierra murmurando entre so­
llozos , como si al cielo dirigiera sus úitknaa plegarías, y al Conde 
cruzados los brazos y fija la virta en un retrato que coa cl uniforme 
de mariscal de campo, el manto de la órden de Santiago encima, y la 
mano apoyada en un libro que llevaba por titulo, i  Comentarios áil 
morques ie  Sania Cruz > parecía que también por su parte miraba CW 
airada compasión al heredero de su nombre y titulo, al hijo en quien 
fundó toda la alegría y esperanza de su vejez, al último vástago dcl 
antiguo ilustre tronco, al objeto de su postrer penaamienío en la rierra. 
acaso el primero de sus recuerdos en el mundo de la verdad.

Hay sulennes ocasiones en la vida en que lo presente es poco es­
pacio para el pensamiento, y entonces esúesde su vuelo á loa pasa­
dos tiempos; entonces la imaginación exaltada evoca las sombras de 
los muertos, se ve en su presencia, oye su voz grave y sonora como 
la del bronce, responde á sus cargos; entonces también un destelln 
del porvenir ilumina el alma, y los que todavía no son, los que han 
de formar el ente moral que llamamos posteridad, vienen i  pronuo- 
ciar ante nosotros su tan temido cuanto inderto M o. En esos mo­
mentos,por poca poesía que en suerte nos haya cabido, la vida se 
convierte en un anticipado paraíso, ó en un preludio del infierno, se­
gún el origen de la ilusión lo da de sí. Tal era la situación del Conde, 
en quien, mientras contemplafia el retrato de su padre, luchaban la*- 
preocupaciones heredadas con las ideas adquiridas, la severidad del 
inimo con los consejos de la razón, la violoocia de los afectos con la 
templanza dei Juicio, la fogosidad del carácter con la madurez de las 
canas. ¿ Qué diré de su esposa? El terror embaigabi todas sus facul­
tades mentales; lágrimas y no mas que lágrimas eran au único am­
paro , y en casos semejantes la fuerza del dolor hace imposible todo 
raciocinio. ¡Oh! si e! pincel de Velazqnez 6 la ploma de Cervantes pin­
taran aquel cuadro, inútil me fuera continuar esta relación; porque 
Vds. comprenderían desde luego las situaciones, y su talento deduci­
ría fácilmente la consecuencia á que con mi prolijo cuento llegarémo^ 
mas tarde; pero pues que yo soy V no otro el que lo sucedido refiere. 
forzoso será que á mi manera lo haga.

Ya estamos dentro de la torre en un aposento que ocupaba la 
mayor y principé parte del ámbito de uno de sus pisos, iluminado 
durante el dia por altas ventanas, en todo semejantes á su puerta, 
y de noche, por lo menos en los antiguos tiempos, por una lámpara 
de plata, prolija y curiosamente trabajada al gusto italiano del si­
glo XVI, lámpara que pendiente del ceatro de la bóveda daba á aque­
lla habitación un aspecto de lúgubre regularidad. Cabrían sus murot 
tapicesQamcncos de esquisito trabajo, eridentemeote contemporá­
neos de la lámpara, en los cuales con brillantes, aunque algún tanti > 
desentonados cak»es, se vela tejida en realidad, si en la apariencia 
pintada, la historia de loa trabajos de Hércules, y los personajes 
en ella representados, á escepcion del protagonista, vestidos i  
usanza de cortesanosy^amas del tiem|K> en que la obra fué eje- 
cailada. Un lecho cuadrado y macizo de nogal, con dosel y para­
mentos de tapicería, compañeros de la que adornaba Us paredes, 
dos inmensos rillunes de nogal cuyos altísimos respaldos termi­
naban ea un primorosa adorno de UlU, y una mesa sobre la cual 
lucia es rico marco de ébano una luna de Veoecia, y por úl­
timo, una alfombra moruna de dos dedos de espesor que ciibria los 
toscos sillares dei piso, eran, y son hoy, los principales muebles de 
aquel cuarto. Añadan Vds., para conocer la habitación cual si en elU
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o!,?rl 1‘ V y ““ f^lralo de iin
’ "® 50y bastante inlelifentp

inV i5  > T PD eso no teneo duda, por alínn pin-
no e n  Z  ^  Cebo añadir que el citado reíalo

de cintura arriba, V que el personare 
en él pmUdo Jo calaba con su rom a y braaalelee de acer" la 3

apoyada en el pomo de la espada, la otra en la cimera del rasro 
«olocado i  su dereciia cobre una mesa , alta la vista y despejada la

frente, impasible el semblante, du«r, en ün , el ademan 5

Decía que estábamos ya en la torre, y debo añadir que Umbiec 
en ella habían entrado el Conde y la Condesa; pero es larde v lo me 
jor que por hoy puedo añadir ,.es U sabida rcd^dUla de Sargento 

Pues sabrás, Inés hermana
Que el Portugués cayó enfermo.....
Las once dan, yo me duermo,
Quédese para inañaua.. {Ccmihm^rá.)

Pita ic io  BE La ESCOSCRA.

UN CUENTO DE AMORES,
cuino

Pí» 0. JOSE ZOMIIU 
Y

5. iíBi M m o  i ¡  jjíTgja

MPITULO III.

.Vari de hidalga familia.
Mas no de tan nobie ongen 
Que deba boy llorar el verme 
En condición tan humilde. 
Marii» en mi juventud,
Perdí sus buenos abriles 
Errando sobre los mares 
Que á la ruUa Europa riñen. 
Serví fon hunra i  ruis reves 
En los lejanos países 
Donde me arrojó mi estrella 
O la tueraa irresistiUe 
De los vientos, que me echaron 
A muy remotos confiacs.
Coa horrorosa borrasca 
Eslrelló contra las Sirtes 
Ina noche nuestra nave.
¡Qué noche! á un mástil asime,

\  con las ondas luchando 
Defendí la vida triste 
Que creí que me restaba 
Con esfuersos increibles. 
Ucrogióine una fragata 
De ingleses, y que avenirme 
J uve á navegar con ellos 
Hasta las plavas de Chile.
Cu rico español prendóse 
De m í, V me empleó en servirle 
En negocios de comercio: 
i  tan bien sin duda lo hice,
Que quiso en haciendas suvas 
Colono constituirme 
Conocí alli uua rnunr 
De las que en aqueílos limites 
Del mundo crian los cielos 
Para que el sol las admire.
Me enamoró su hermosura,
Me rurrespondió, v unimé 
w n  ella en sagraJu nudo;
\  hénos aquí ya felices.
Vivimos asi do.s años 
Y al fin do ellos fué indecible 
Ai! placer al verme padre 
De esa rau'-hacha que visteis 
A vuestro lado esta noche.
Sació cuando imperceplibles 
Jais rayos del sol naciente 
Con purourinos matices 
loiiian las verdes puntas 
De las palmeras flexibles 
Nació en un día de abril, 
talando empelaba í  cubrirse

M
rrr.l;'

A

El prado fértil de flores 
i  las lagunas de cisnes;
Y en memoria de aquella alba. 
W e haga Dios que nunca olvide, 
F lo rá tlJ lb a  la llamaron;
V el Dios que el fruto bendice 

De un amor casto, ha querido
Que su nombre justifique' •
bu hermotnira v su virtud.
Que con su beldad compile; 
mas como al lin en la tierra 
Dicha completa no existe 
^  madre murió cuando ella 
Cumplía los cinco abrile' 
bm ella aquel paraíso 
Me fué destierro ipsufrible.
.Mi hacienda carjs enojosa.
Ando desierto Chile.
Devolví, pues, sus teirenos 
A aquel español ¡isigne 
A quien los debí; ron oro Qul' o en vano seduciiuie;
En abimduoar á América 
Vio un voluntad tan Arme,
Que al fln me abrasó diciéndome - 
■ Vécn paa. vque Dios te guie, i 
En oro me dió el valor 
De mis bienes; conducirme 
Quiso hasta uno de sus buques 
Que me esperaba, y me bice 
¿ .’í - Y '* ® t r a y e n d o  
Mi hqa y mis memorias tristes 
A España, donde con mi oro 
En la córte estableclnie.
Mas viendo que las delicia.s 
De sus ruidosos festines 
1 tumulto me abuirian
En lugar de divertirme,
1 que mi hija Flor crecía 
fcnbellea .yque  sutiles 
I.ijs egempios de la córte 
Es fuerza al cabo que njiuen 
La virtud de las mugeres,
Que no pueden evimirse 
De las torpes seducciones 
De juventud algo libre:
Compré á un marqués amiina.lo 
E'lus terrones, y vine 
A pnur entre sus muros 
La renta escasa que rinden 
Cuatro tierras que he eooiprarlo 
De esto  vaUrs eii los linrt,<
Aquí olviJado dcl muudv/
Y en soledad apacible.
Habito con F!or-dcl-Alha 
Las estancias que permite 
fUlHtar este jiafacio.
Que amiga bien píoiilo hundirse- 
Aunque no será tan presto 
Que nuestros ojos lo miren.
Esta es lui historia ronipleta 
Que d mi vpj coularos quisi- ’
La vuestra para pagaros;
\  ahora, bnen jóveii, que-oi-t. i<
Lo qiic soy y lo que tenso,
Que 06 ofrezca perniitidiiie 
Lo que puedo y lo que valgo 
b¡ de algo lodo ello 05 sirve.
Cama os mandé prevenir 
t  aposento; si i  él seguirme 
Cusíais, venid, que ya es tanlt’
1 acaso el ransat¿io os rinde.

Y asi diciendi* anciano 
Lon haligiieúo semblante,
Echó dtl jóvfu ih'laiite 
Lon una fuz ea la maug.
Y eumo el moto veia
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Que la franca esplicacion 
lie lao clara ¡nainuaciou 
UposkioD DO adiDítia;
Dejó sa cómodo asiento 
Y se dispuso á seRiiír 
Al viejo, hasta el aposento 
Que le mandó prevenir.
Salieron, pues, de U estancia 
Kl uno def otro en pos,
Perdiéndose asilos dos 
Pn la sombra y la distancia.

II.

listaba ei aposento destinado 
Para el lóven viagero,
En UD ángulo aislado 
De aquel viejo edilicio colocado.
Para llevar a él al caballero,
Cncar el viejo le hizo 
i DO tras otro cuarto abandonado,
Y uno tras oteo oscuro pasadizo:
Por los cuales al ir notó el mancebo 
El estado ruinoso ea que se hallaba 
La uiansiOD que su huésped habitaba.
Las rotas ó gastadas escaleras,
Las empolvadas bóvedas sombrías,
Entre cuyas maderas
tie filtraban aun en goti^ frías
De las pasadas lluvias las goteras;
Las doradas molduras,
Por la humedad y el polvo carcomidas; 
Las puertas de moboias cerraduras 
Na usadas largo tiempo, y derruidas 
De su marco y dintel las esculturas:
Todo lo repaiij; mientras callado 
Su bospedadnr por ella le condujo,
Y aquella soledad y aislamiento 
Mala impresión en su ánimo produjo,
Y aun en su corazón por un momeuto 
Misteriosos recelos iniroduio.
Dejóle en da en su aposento solo
El veneraWe anciano,
Y toda idea de traición ó dolo 
Desechó ai contemplar de su semUanle 
La candidez, y al estrechar la mano 
Que le alargó al salir, dulce reposo 
Iteseindole atento y cariñoso.
El jóven, sin enibargo, 
w n  precavido eaimen, cauteloso,
Su cuarto registró por donde quiera 
Que el pie pudo fijar, tender la mano
Y dar campo i  los ojos;— todo era 
Limpio aUi, si no neo: blando lecho 
tlon mullido vellón v lienzos hecho,
Que grato olor i  limpios exhalaban,
A dormir couvidaban ;
Y descendiendo en pbegues desde el techo. 
Las ventanas y puertas adornaban 
Blanquísimas cortíoas,
Con gusto puestas', aunque no muy finas; 
Toscos sitiales, perchas necesarias"
A uso de quien se viste y se desnuda; 
Encendida y templada lanipariila,
Todas, en un, las fruslerías varias 
Con que i  on huésped ayuda 
lina fina atención, del buen anciano 
AUi previno la oficiosa mano.
^ r i o , pues, su maleta el caballero.
Y echando á un Jado su empolvado trage
Y las botas de viage,
Wmoda bata se ciñó; su espada 
Dejó á su ¡ado diestro colocada,
Y en la cama metiéndose,
Largo sueño á gozar tranquilo y blando 
Se dispuso en las ropas envolvilndose. 
Dronlo vagos delirios i  ilusiones 
r  antásticashe alzaron en su mhntc; 
vaporosas visiones 
Que cerniéndose ea alas invisibles 
Bajan coutinuamente,
De! pacifico sueño precursoras,
A derramar bené&M beleño
^ h re  el mortal que siente eu altas hor»
Con ailencioso pié venir ai sueño,
Todos entonces en tropel rallado 
Los objetos que vimos en el dia 
Toman cuerpo en la toca fantasía 
■ en confuso monton desordenado.
Llenas de ligereza y poestó 
ri«ve|tiiias de formas celesicelestiales

Nos escitan ideas que adoramos 
El sueño al conciliar, mas de las cuales 
Jamás ai despertar nos acordamos.
Mas entre estos delirios del insoumlo 
Que aducrnien al cansado caballero,
Entre esta nnillilud de sombras leves 
Preouisuras del sueño verdadero ;
Hay uu bello fantasma mas visible,
Mucho mas vaporoso , mas ligero,
Que se acuerda amorosa y vagamente;
La encantadora ímágen apacible 
De otro viviente senvisltiprimero.
Y esta ímágen ¡lunsima, alba y bella.
Que entre ^  pardas sombras Jel insouinio 
Como lirio entre céspedes descuella.
Como entre zarzas purpurina rosa,
Como entre nubes rutilante estrelú,
Como entre toscas y comunes aves
De real pavón la piuturcsca pluma.
Cual régio buque entre pequeñas naves. 
Como rayo de sol entre la  nruma 
De nebuloso lago: es la amorosa 
Sombra de uoa muger cándida, hermosa. 
A quien logró mirar tan solo uu punto, 
Cuya presencia saboreé un momento;
Mas CUYO bello y celestial trasunto 
ludeíeNe conserva el pensamiento.
Y esa muger con quien despierto sueña, 
Ese deliriu que al dormirse adora,
Y cuya aparición encantadora
Ei sueño de él eu alejar empeña;
Esa muger cuya ilusión divma 
Por rechazar de su memoria lucha,
Pero cuyo recuerdo le fascina,
Y á quien á su pesar mira y escucha;
Es Flor del Alba i  quien á amar empieza, 
Angel en su beldad, Oor en pureza.

Asi el amor callando se desliza 
En nuestro corazón libre y tranquilo,
Y con el filtro del amor se hechiza 
A uoa Dusion asi prestando asilo.
Como ilusión la aumite; ella traidora 
La h o vera  oculta del amor atiza,
Su beDcza ideal la paleutiza,
Y al verla el corazón tan seductora 
Con la ilusión falaz le fanatiza,
Y al Un ciego de amor la diviniza,
Y en el altar de la pasión la adura.

Y a^ como un recuerdo v i r o s o .
Por U puerta no mas de un pensamiento 
Disfrazado, traidor, mudo, alevoso, 
lid  TÍagero eu el alma en tal momento 
Entra amor i  robarle su reposo.

CAPITUIO IV.

Hüslea

Apenas de estas quimeras 
Que en la mente se acumulan 
Del que tranquilo se duerme
Y á dormirse en paz le ayudan,
En la del jóven viagero
Se iban lentas una a una 
Disipamio, á cada instante 
Apareciendo mas turbias;
Apenas del blando insumnio 
Las vaporosas figuras 
Dejaban á sus sentidos 
Del sueño en la paz profunda
Y su tranquilo reposo 
llustaba, cuando la muda 
tioledad turbó á deshora 
tirata y acordada música;
Y del mancebo U^^ando 
Al uido cu liz oculta
Coa su sueño fué ganándole 
El sitio que en él ocupa.
Tornaron á producirse 
Otra vez las inseguras 
Fantasías del insomnio,
Y muy pronto entre su turba 
Incolora tomó á alzarse
La Ímágen radiante y pura 
De Flor-del-Aiba, mas bella
Y luminosa que nunca.
Pronto el corazón amante 
( Que por acercarse ¡lugua 
Al hechicero fantasma 
Que parece que le busca)

Soñando cree que realiza 
Mil esperanzas absurdas.
Y’a la transparente imágen.
De la adorada bermosura 
Cree que á su lado desciende,
Y’ de si mismo tan junta,
Que cou que estíenda los brazos 
La puede tener segura;
Ya al amoroso fantasma 
Vé que una y otra vez cruza 
Por la alcoba en que reposa ,
Y cree que el rumor escucha 
De sus pisadas, y el roce 
De sus leves vestiduras.
Ya que á la trémula llama 
De la lámpara que alumbra 
Su aposento, le contempla 
Con amorosa ternura,
Y con su aliento purísimo 
Le créa, porque le infunda 
Su amor el divino aroma
Que el blando aliento perfuma.
Ya en una transición rápida 
De que los sueños a b u n ^ ,
La muger se trueca cu ángel;
El ser terrenal se ofusca 
Tras de su célica esencia:
De tornasoladas plumas 
Brotan alas de »is hombros 
Que á sus espaldas se agrupan, 
Formando un fondo nevado.
Sobre el cual de su cintura,
De sus brazos y su cuello 
Los contornos se dibujan.
De un harpa de oro que al lado 
Tiene, y cuyas cuerdas pulsa,
Hace brotar ricas clausulas 
De embriagadora dulzura.
El aling amante con ellas 
En armonía se inunda,
Y á las etéreas regiones 
Arrebatada se juzga;
Mas vibran de talmanera 
Las notas con que preludia 
En el alma del dormido,
Y U biereu las agudas
Y tan (ntimas, que pronto 
Será fuerza que interrumpan 
La iofluenett soporífica
Del sueño que le subyuga.
Y así es; los leotus párpados 
Abre al fin; con mano ruda 
Ase del cómodo lecbo
Las plegadas colgaduras;
Y aun mal dcspieiio— ¿Quién va? — 
Con ahogada voz pregunta.
Nadie responde: m rellejo 
De la lamparilla mustia,
Reconoce el aposento 
Que como buesped ocupa.
Mas todavía del sueño 
Piensa que el Sopor le abruma;
Pues de él recordando á espacio 
Las imágenes confusas,
De Flor-ilel'Alba y del ángel 
.Al recordar la hermosura 
El son del harpa recnenla;
Y cree que se perpetúa
El ensueño pues de uu arpa 
Oye el acorde no hav linda.
Por mas que tenaz dar crédito 
A sus sentidos rehúsa,
Inlerrumpe el son de un harpa 
La tranquilidad nocturna,
Y una voz suave cantando 
Con sus cláusulas se ayuda.
Del dulce canto atraído,
Y á indagar quién lo produzca 
Impelido el caballero, 
fientó la planta desnuda
Eu el pavimento frío,
Y coa precaucioues sumas 
Entreabriendo la ventana 
Por la que se oye la música 
Asomóse poco i  poco
Por si á qoieu canta columbra.
Mas en vano: fiesde el cénit 
Con pálida luz la luna 
Plateó un huerto en que niaan 
El abandone y la incuria I 
fiu tierra fértil un dia
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Cubre enredada espesura 
DesÜTestre yerba, j  eiato 
Se v e . que el dueuu renunen 
Como i¡ reponer su casa 
A labrarla biierla ineulla.
E<l.i ci] su unifpii filé rialii., 
lien) recibü cultura 
Cuando sus aiitiinits duelos 
Al dar en peor ¿i'iuoa 
Sembranm en cuanta hubieron 
No pof esnre* «le aiucha.
Este huerto ¿ esto palsi 
ijiie alias paredes circundan. 

+'ornia el cenlio de la fábrica 
IJe esie edificio, que anunna 
Pruviina mina du quiera 
Por infinitas roturas.
Solv.de la? cuatro turres 
^ue íe ciüen. en la luia 
Se babila, piip? el revoque 
l'e sus paredes lo acusa.
Y cu esta torre frcmleia 
A la en que H júri’B proenr. 
liesde su ventana ver 
De la misteriosa raiisica 
Eloripen, hay abierta 
• 'f a  remana ; ñus cura . 
Interior habitación 
A su arara vista burhn.
I'e un eurainailn jazuiin 
U  espesa rama fecunda.
N «na estrecha crtnsia 
E.v que las ramvs s ’ eniutai..
Allí está pues la raoi.ira )
I'e éntrela fp*sca espesura 
De aquel toldo de jataiines 
1 (lorwilla? incnmla». 
hr. ta aquella voi 'lurisima:
V de allí en sus alus hiiméiUs 
La es(iarce el aura de uuve 
Por la trao-parcnle anchura

l l l

; .  • I*

í ' i

SEMANARIO PINTORIÍSCO E Si’AÑbL.^

De los cóncavos espacios 
tjue el aire diáfano azula.
De allí parte aquella r m :
! si es de una ci-ialtira 
lliiinaDa,.\aliiraleu 
Al dársela la hizo única.
Pues ia formó de los tuiw, 
üin que ariDómoos la arrullan 
I-'S riiiseúores del bosque.
Las fuentes que ¡c fcciindaii.
Li.is croa que les remuhn
Ln esouujidiiá pruUf.
V el aura qirf entrf las boj i- 

Suelta y lasciva susurra.
Tal es h  Voz que la calnia 
De la muda nuche turba.

Voz quif encierra 
En e! concento 
De su árenlo 
Celestial;
Cuantos ecos 
fie alej.'Tia.
De vicioria.
De agonía ,
Y de fdoria 
Juntar la 

se oyera 
Toda entera 
La armonía universi.'.

Voz que gime 
Congojosa;
Voz Sublime.
Vagarosa.
C»ue levanta 
blistei'iusa
ítlanrólica canción.
’ oz Sonora 
One i  par canta,
Y ip a rU o n
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Los ilelirios 
Apacibles.
Lu.s nmi tiríos 
InsufrlM,.>
De un aiiuiiii, corazón

D!:n..v sun 
0«c el viiirro 
C -e e!i«i;ij 

■ Il' Ii'llid.i .
‘*ye atento
Y embebido 

En su balcou:
Y antes que suene en su oidv. 
De iquelfa nocturna eadecht, 
> a la uiiisiM derecha
A arrullar eu corazón.

Vaw encanto
Con scTi-la 
Hinpali I 
Le .-íiij.ii 
De aquel canlo 
A la annonía;
Y aimqu} ciego 
No coiopreiiite 
La raz'vu;
Hente lui-go 
yue ia calma 
De su alma 
Herüe c¡eg,-,
y  le erificmjo 
Dulce fii-.'c,
Al r.¡rl.av..zl»jiri,i,

Que á través h  c>:
D? la P.irid.a v c t'.n a .

1 Ql.ágiC.; S.-III lo e l |\  ¡ l 
Uelarpv y de la caaikm.
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